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PUBLICACIONES MAYOR GRACIA
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INTRODUCCIÓN

     Oremos al Señor que este libro sea muy especial; que a través del Espíritu Santo ministre la gracia1 como la función operacional de Dios hacia su gente, hacia los perdidos y hacia cada uno de nosotros cuando participamos en Su vida y estamos en comunión con Su Palabra; que experimentemos cada provisión de la llenura del Espíritu Santo y que El nos ayude a leer este libro sabiamente, siendo sensibles a su continuidad. Señor, ayúdanos a relacionar la consistencia de la Palabra de Dios en su autoridad de verdad y bendice a cada uno que lo lee. Que ministre vida, en el nombre de Jesús, Amén.

Capítulo 1 – GRACIA PURA

     Es GRACIA PURA saber que hemos sido salvos, y es GRACIA PURA que Dios nos ha guardado. El ha permitido que pasemos por muchas transiciones. Nadie puede comprender ni remotamente la gracia que Dios ha proveído para la vida. Cuando enseñamos que la gracia es un proceso que funciona en la vida de cada creyente, se revela que hay muchas diferentes actitudes hacia la gracia. Hay mucha confusión entre los predicadores a través del país. Hay equivocaciones entre la misma gente de Dios. Algunos afirman que no les gusta la gracia, porque han sido enseñados a temerla. Se sienten amenazados por ella y se resisten a recibir algo que no merecen.

     En 2 Pedro 3:17 (contrastado con 2 Pedro 3:18) la Palabra de Dios dice que alguna gente es arrastrada por el “error de los inicuos.” Esta palabra en el griego es ‘plane’. Esto quiere decir que las personas son arrastradas por espíritus partidistas que tienen fuerza, y tienen un plan organizado a través de un reino invisible para atraer a la gente a que formen parte de esa estructura particular. La Palabra de Dios dice,

     “guardaos que por el error de los abominables no seáis juntamente extraviados, y caigáis de vuestra firmeza. Antes bien, creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. A El sea la gloria ahora y hasta el día de la eternidad. Amén” (2 Pedro 3:17b, 18)
     Piensa en este punto en términos de autoridad bíblica: “creced en la gracia y doctrina de una persona, Jesucristo”. Este versículo en realidad nos dice que si una persona no crece en gracia  como cristiano, si no crece en las palabras como creyente, será  arrastrado en cierta medida y de cierta forma por el error de los inicuos. Es el hecho de entender la autoridad de gracia, el poder de gracia, la función de gracia y la paz de la gracia o el ser arrastrado por alguien que no comprende la gracia de Dios de una manera operacional. Considera la importancia de esta palabra “gracia.” Considera la justicia perfecta de Dios la cual Cristo satisfago en expiación.2 La sangre de Cristo satisfago a Dios, entonces comenzó la propiciación.3 Ahora experimentamos el privilegio de ir al trono de misericordia4 para satisfacernos con la vida de Dios. Recibimos Su Palabra y compartimos de Su carácter. El creyente es salvo por medio de la gracia y comienza su nueva vida con Dios. Entendiendo esto, la bondad divina y la misericordia le siguen a él todos los días de su vida.

     Imagínate esto: Dios el Padre está satisfecho en cuanto a nuestros pecados. Dios el Padre está (sentido pasado) satisfecho a través de la regeneración del Espíritu Santo. En cuanto a nuestra posición, estamos muertos, y nuestra vida “está escondida con Cristo en Dios” (Colosenses 3:3). Ahora Dios tiene la libertad de funcionar con cada situación que acontece en nuestras vidas a través de una autoridad de gracia que no viola Su carácter, ni Su justicia ni Su santidad. La autoridad de Dios puede ciertamente inhibir la comunión. Puede disciplinar y castigar. Pero no puede de ninguna manera violar nuestra unión con Cristo, porque se ha pagado por todos nuestros pecados para siempre y han sido transferidos a El.

     Ahora pues, ¿qué es gracia? Primero, la gracia depende de quien es Dios y lo que ha hecho. Segundo, es algo que nunca merecemos. Tercero, lo recibimos respondiendo por fe a la Palabra de Dios. Cuarto, cuando empezamos a aprender la Palabra debemos entender que la Palabra siempre está totalmente arraigada en gracia. Por esta razón, el Apóstol Pablo dijo en Hechos 20:32,

     Y ahora, hermanos, os encomiendo a la palabra de Su gracia, que tiene poder para sobreedificaros y daros herencia con todos los santificados.

     No importa donde vayas o que hagas, conocerás a gente que no tienen raíces en la Palabra de Dios. Por más que lo intentan no pueden entender la verdadera y pura función de la gracia de Dios. Ni entienden tampoco como opera en el más mínimo pensamiento ni su función en la palabra más común de confesión. Por esta razón, no entienden lo que significa el estar firme en gracia.

     Por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios (Romanos 5:2).

¿Cómo puede un individuo crecer en gracia y en su autoridad de amor si no entiende el significado de estar firmemente puesto en la autoridad de gracia? Notemos que es imposible que Jesucristo trate con un creyente fuera de la gracia, porque El es la plenitud de gracia. “Porque de Su plenitud tomamos todos, y gracia sobre gracia.” (Juan 1:16)

     Alguna gente viene al ministerio con problemas. Algunos permanecen en el ministerio por mucho tiempo, y pensamos que sus problemas se han ido, pero nos damos cuenta cuando llega una prueba que esto no ha sido el caso. Se aferran al legalismo y esto inhibe sus capacidades de edificar al cuerpo.5 Inhibe sus capacidades de escoger el esposo correcto y de disolver frustraciones subjetivas e inseguridades de la niñez. Muchas veces, los hombres pasan una etapa de la vida en un ministerio y nunca son librados de las inseguridades de la niñez ni de las frustraciones de sus marcos de referencias6 naturales. Estos individuos aún no entienden lo que significa el estar salvos completamente por la gracia, el estar puestos en gracia, el estar establecido en gracia y crecer en gracia. Gracia en todos lados,

     “Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios” (I Pedro 4:10).

     Algunos creyentes hacen de la gracia algo condicional. Por ejemplo, algunos creen que el hablar en lenguas es evidencia del bautismo del Espíritu Santo. Le están poniendo una condición a la gracia. Algunos creen en regeneración bautismal, así limitando la gracia a una condición. Algunos basan el grado de espiritualidad de una persona en el número de dones del Espíritu que poseen como individuo, poniéndole así condiciones a la gracia. Si Dios fuese a requerir que un creyente probara algo mediante sus obras antes de ser considerado una persona espiritual, entonces la gracia estaría limitada a una condición. Pero en Romanos 11:16 leemos, “ya no es gracia.”

     Y si por gracia, ya no es por obras; de otra manera la gracia ya no es gracia. Y si por obras, ya no es gracia; de otra manera la obra ya no es obra.
Capítulo 2 – GRACIA EN VANO

     La gracia, porque Cristo consumó la obra, es una tremenda revelación del amor de Dios hacia el hombre tanto como el carácter del Espíritu Santo en su operación en el corazón del creyente. Si la gente fuese puesta en prueba con un sistema hecho por el hombre, entonces la gracia de Dios sería recibida en vano. De la misma manera, si alguien no puede perdonarse a sí mismo por algo que ha hecho y aceptar el perdón de Dios, entonces estaría limitando el poder y el verdadero significado de la gracia. Si Cristianos no pudiesen perdonar a otra gente, no importando lo que haya hecho, entonces la naturaleza del amor de Dios es acortada y estarían limitando la aplicación de la provisión de Dios. Además, estarían inhibiendo sus propias capacidades de ser librados por Dios. Si una persona no puede lograr la victoria sobre pecados de actitud mental, entonces recibe la gracia de Dios en vano.

     “Así, pues, nosotros, como colaboradores suyos, os exhortamos también a que no recibáis en vano la gracia de Dios” (2 Corintios 6:1).

     Los creyentes pueden ser guiados a la justicia imputada y recibir justicia transmitida a través de las promesas de la Palabra de Dios, como vemos en 2 Pedro 1:4.

     Por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que está en el mundo por la concupiscencia.

     Si un individuo no logra tener victoria sobre el pecado, entonces él ha recibido la gracia de Dios en vano. La gracia no puede ser cambiada; es siempre gracia pero se recibe con una respuesta vacía.  Por esta razón Pedro dice “crezcan en gracia y conocimiento de nuestro Señor Jesucristo.” Todo es gracia. Pues, depende de Su naturaleza, Su esencia, Su carácter, Su Obra consumada, quien es El, y lo que El hizo. Nunca depende de ti, y nunca depende de mí. Debemos aceptar en fe la obra Consumada.7 Debemos permitir que El nos establezca en Su naturaleza, Sus promesas y en Su carácter. Debemos aceptar Su autoridad absoluta sobre el pecado, la culpa, la muerte, y una mente que vaga. Ahora imagínate este tremendo principio. Abraham fue llamado el padre de nuestra fe. En Génesis 15:6, por su fe, Dios lo contó como justo. “Y creyó a Jehová, y le fue contado por justicia.” Abraham creyó en Jesucristo, y Dios dijo, “Estoy satisfecho. El es justo.” Qué ejemplo tan hermoso de la gracia. El no ha hecho ni una sola cosa para probar su justicia. El es justo porque Dios le atribuye justicia sin obras o actuación, justo como lo hizo por David en Romanos 4:6: “Como también David habla de la bienaventuranza del hombre a quien Dios atribuye justicia sin obras.” Abraham no respondió a la gracia que había recibido para salvación y su llamado. El escuchó el consejo de Sara y en consecuencia pecó con Agar, posiblemente por trece años Abraham vivió como incrédulo. ¿Dónde estaba la gracia cuando Abraham desobedeció a Dios y trató de procrear un hijo, Ismael, por la carne? La gracia nunca le fue quitada cuando él pecó. En este caso la gracia retuvo las verdaderas bendiciones para su vida. Si Abraham no le hubiese dado la espalda a Dios, se le hubiese atribuido una abundancia de bendiciones. La gracia lo disciplinó para que no pudiese tener comunión con Dios. El experimentó angustia innecesaria, pero la gracia nunca le fue removida ni por un momento. Cuando habían pasado los trece años, la gracia una vez más inició comunión con Abraham. La gracia produjo un milagro basado en algo que él no merecía, algo que no se había ganado. Abraham no hizo absolutamente nada para llegar a ser el padre de nuestra fe. El cometió adulterio. El vivió trece años como incrédulo. Pero esto mismo es el principio de la Gracia. Dios no puede negarse a si mismo, “Sino que permanece fiel” (2 Timoteo 2:12). “Si fuéremos infieles, El permanece fiel; El no puede negarse a si mismo.” (v.13) ¿Acaso la incredulidad de Abraham le quitó el efecto a la Palabra de Dios? “De ninguna manera; antes bien sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso; como está escrito: para que seas justificado en tus palabras,  y venzas cuando fueres juzgado” (Romanos 3:4). ¿Quién es el padre de nuestra fe?

     “Pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús… y si vosotros sois de Cristo, ciertamente linaje de Abraham sois, y herederos según la promesa” (Gálatas 3:26,29).

     Cuando tú consideras la vida de Abraham, ¿piensas en su idolatría? ¡No, no lo haces! Cuando piensas de Abraham, ¿piensas en un gigante de la fe? ¡Sí! Ahora, ¿cómo le pasó eso a Abraham? El llegó a su posición mediante la soberanía de Dios y creciendo en la gracia y el conocimiento de una PERSONA, JESUCRISTO.

     “Porque de su plenitud tomamos todos, y gracia sobre gracia” (Juan 1:16).

     Cuando se considera la vida de Lot la mayoría de la gente inmediatamente se acuerdan de lo que hizo mal, de las cosas incorrectas que escogió registradas en Génesis 13, cuando sus ojos percibieron la tierra fértil de Sodoma y Gomorra, y acampó en ella, y entró.

     “Y alzó Lot sus ojos, y vio toda la llanura del Jordán, que toda ella era de riego, como el huerto de Jehová, como la tierra de Egipto en la dirección de Zoar, antes que destruyese Jehová a Sodoma y Gomorra” (Génesis 13:10).

     Pensamos en el hecho de que tal vez él nunca ganó un alma. El fue un terrible ejemplo en su familia. El perdió a su esposa al salir de Sodoma y Gomorra; sus hijas causaron que se emborrachara y cometiera incesto para mantener su posteridad como registrado en Génesis 19:3-38.

     “Ven, demos a beber vino a nuestro padre, y durmamos con él, y conservaremos de nuestro padre descendencia” (Génesis 19:32).

     Primero, pensamos en un hombre, quien por dos noches consecutivas, se emborrachó y cometió incesto. Pero la Palabra de Dios desde el punto de vista divino nos dice, “y libró al justo Lot, acosada por la nefanda conducta de los malvados” (2 Pedro 2:7). Lot, el “justo” quien estaba acosado por la mala conducta de aquéllos fue el único que Dios rescató de Sodoma. ¿Por qué Dios en 2 Pedro 2:7 describe a Lot como justo? Debemos entender que él fue justificado por fe como lo fuimos nosotros; todo lo que le pasó a Lot fue por la gracia de Dios, a través de la fe. El creyó que Dios pagó por sus pecados y que Cristo los llevó en la cruz. El creyó que Cristo se hizo pecado, y fue justificado en los ojos de un Dios perfecto y santo. La justicia le fue atribuida, sin obras. Se perdió de muchas bendiciones. También perdió el privilegio de comunión, compañerismo y crecimiento. Fue disciplinado y castigado. Abraham tuvo que rescatarlo, Pero, ni por un momento, dependió la gracia de Dios de sus obras o ejecución para la salvación. Continuamente el Señor dijo, “¿Vas a creer y ser perdonado y restaurado? ¿Vas a creer y crecer?”

     En Números 23:21, está escrito que Dios nunca había notado la iniquidad de Jacob. “No ha notado iniquidad en Jacob, ni ha visto perversidad en Israel: Jehová su Dios está con él; y júbilo de rey en él.” Jacob representaba a la nación de Israel. Aún cuando Jacob era de doble ánimo, debido a la gracia, Dios no notó su iniquidad.

     David fracasó y pecó con Betsabé. El arregló la muerte de su esposo Urías, pero David no fue removido del Reino. El fue disciplinado y castigado. David pasó por el dolor y sufrimiento y se arrepintió. La disciplina tuvo que llevarse a cabo por una temporada en su vida a causa de las cosas terribles que hizo. ¡Pero NUNCA, NUNCA, recibiría algo que no fuese gracia! Después de la muerte de David la Palabra de Dios dice, en Hechos 13:22 que él había cumplido toda la voluntad de Dios y que tenía su corazón conforme a Cristo.

     “Quitado éste, les levantó por rey a David, de quien dio también testimonio diciendo: He hallado a David hijo de Isaí, varón conforme a mi corazón, quien hará todo lo que yo quiero.”

     Un bello versículo, Hechos 13:34, dice que tenemos las misericordias fieles de David.

     “Y en cuanto a que le levantó (Cristo) de entre los muertos para nunca más volver a corrupción, lo dijo así: Os daré las misericordias fieles de David.”
Capítulo 3 – LA AUTORIDAD DE GRACIA

     ¿Por qué deseamos tener la autoridad de la gracia? La respuesta es que la gracia nos da esperanza. Establece en nuestras vidas una capacidad para crecer. La gracia fue una provisión para el fracaso de Israel cuando ellos murmuraron en contra de Moisés. En Éxodo 17,  a pesar de que los Israelitas fueron desobedientes, ellos continuaban recibiendo agua. “Así el pueblo tuvo allí sed, y murmuró contra Moisés, y dijo: “¿Por qué nos hiciste subir de Egipto para matarnos de sed a nosotros; a nuestros hijos y a nuestros ganados? He aquí que yo estaré delante de ti allí sobre la peña, y saldrán de ella aguas, y beberá el pueblo y Moisés lo hizo así en presencia de los ancianos de Israel” (Éxodo 17:3,6). Ellos murmuraron otra vez, pero a pesar de esto, recibieron agua. Ellos murmuraron otra vez, y ellos recibieron el maná. Aunque ellos murmuraron, Dios proveyó con la gracia provisional y común. Ellos no entraron a Canaán, porque no crecieron en la gracia de nuestro Señor Jesucristo.

     2 Corintios 12 trata con un aspecto increíble de la gracia – gracia para el sufrimiento. Pablo había muerto e ido al cielo; su cuerpo fue dejado muerto; un estudio cuidadoso del griego prueba este punto. El dijo, “Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad” (Versículo 9). Esta gracia es totalmente de Jesucristo. La gracia en griego es ‘He’ (la) ‘charis’ (gracia). Significa, “Esta gracia la cual es mía”. No es la gracia que el hombre entiende, sino la gracia misma de Dios. Dios está diciendo, “Estoy satisfecho con la muerte de Mi Hijo. Mi gracia basta para ti.” La palabra usada aquí en el griego es un presente, activo, indicativo de ‘arkeo’, y es de acción lineal. Esto significa que la gracia sigue proveyendo para ti todo lo que necesitas momento a momento, en cada situación. La gracia es una realidad que siempre trae contentamiento al creyente. 

     “Mi poder” es la palabra “dunamis” en el griego. Significa el poder funcional de la gracia dentro del alma. Es más grande que tu necesidad cuando viene el sufrimiento; ¡la gracia es mayor que todo lo que necesitas en cada área de tu vida! Dios dice, “Mi dunamis es el poder funcional, la operación de gracia, y el Espíritu Santo llenándote con Mi Palabra y Mi gracia. Mi fuerza cobra madurez y perfección para ti de forma funcional, en tu debilidad.” Este principio de debilidad es único. La palabra usada es “en” más el nombre locativo ‘astheneia’, que significa debilidad total. Significa inutilidad. Dios está diciendo que cuando tú estás desesperado é inútil, débil y sufriendo, (tal vez causado por demonios, fracasos, o un sin número de penas emocionales), Su gracia abrumadora basta para ti. Su gracia está diseñada para hacerse cargo en tu debilidad.

     Aunque te sientas impotente, sin energía en tu alma, Su gracia es adecuada. Dios no nos pide que tengamos fuerza. El no demanda que ejecutemos ciertas obras. El nos está enseñando a aprender como la gracia funciona perfectamente en nuestra debilidad. La gracia entra en el fluir de nuestro corazón. La gracia revela el carácter de vida motivadora y el poder de la Palabra de Dios en acción, dentro de la mentalidad del alma. Dios está hablando a nuestro corazón, diciendo, (“Te doy a ti una gracia que proviene de Mí. Estoy satisfecho con el pago hecho por tus pecados por mi precioso Hijo. Estoy satisfecho con que tú creas en El por fe, y te doy mi justicia sin obras”).

     En Romanos 11:6, Dios nos da una definición suprema de la gracia:

     “Y si por gracia, luego no por obras; de otra manera la gracia ya no es gracia. Y si por las obras, ya no es gracia; de otra manera la obra ya no es obra.”

     (“Mi gracia abrumadora basta para ti cuando estás desesperado y sin ayuda, lleno de culpa, sufrimiento o angustia y pena.”) Eso es lo que Dios le está diciendo al creyente.

     La palabra “en” más el nombre locativo significa que estamos en la esfera de pasar por algo que nos pone muy débiles. Estamos en una serie de situaciones consecutivas que nos dejan débiles, exhaustos emocionalmente y sufriendo de fatiga mental. ¿Qué vemos en esta situación? Miramos a Dios, y seguimos mirando a Dios. No apartamos nuestra vista de El. “De El” tenemos la plenitud de gracia. No debemos categorizar la gracia. Debemos recibir gracia cuando plenamente fracasamos una y otra vez. Tenemos que estar establecidos en gracia. Es un hecho trágico que mucha gente nunca se establece en gracia. Nunca saben en totalidad lo que significa estar en ella. Aunque se les enseña a crecer en gracia, no tienen la capacidad de hacerlo porque alguien ha puesto una condición en la premisa de su verdad. La premisa ha limitado su operación funcional en su verdad específica.

Capítulo 4 – MÁS QUE VENCEDOR POR GRACIA

La Palabra de Dios en 2 Corintios 12:9 usa dos adverbios muy bellos, “de buena gana”. Uno es un adverbio superlativo, ‘hedista’, y el otro un adverbio comparativo, ‘mallon’. Esto es lo que el versículo significa: el grado más alto de placer que he tenido en la tierra es tener esta debilidad. ¿Por qué? Porque la gracia de Dios se ha convertido en una poderosa fuerza a través de un reinado, el Apóstol Pablo otorgó la autoridad de una Obra Consumada en una persona, Jesucristo.

     Entonces leemos la frase, “me gloriaré más en mis debilidades.” “Gloriaré” es ‘Kauchasmai’. Significa jactarse en el sentido espiritual apropiado en contra del enemigo y sus demonios. La Palabra de Dios usa el indicativo, futuro, activo con una cláusula de propósito, “para que repose sobre mí el poder de Cristo” (2 Corintios 12:9). La palabra para poder es “dunamis”. Dice que el poder de Jesucristo descansa sobre mí. ‘Episkenoo’ significa que yo he recibido la Palabra de gracia. Tengo la motivación de amor para disfrutar de esta gracia, aunque soy débil, atravesado por el demonio y abofeteado por el mensajero de Satanás. Y siento el terrible dolor en mi carne. Apenas puedo aguantarlo y grito. De repente, en un momento en el tiempo, la gracia de Dios viene a través del Espíritu Santo en su fuerza operacional, su autoridad de reinado, y su poder personal. Comienzo a darme cuenta de algo bello. Jesucristo está viviendo totalmente dentro de mí a través de Su Palabra. Mi alma ha sido edificada por Su Palabra de gracia. Comienzo a funcionar dentro de una mentalidad fuerte y emociones fuertes, recibiendo y disfrutando de la gracia.

     Para el Apóstol Pablo, el dolor aumentó, pero el poder de la gracia se iba levantando constantemente en su alma. El dijo que estaba “reposando sobre” él, ‘espikenoo’. Lo estaba saturando totalmente; lo estaba poseyendo. Era de él. No importa cuan intenso llegara a ser el dolor, la gracia controlaba su mismo ser. A través de la Palabra de Dios y a través del Espíritu, la gracia causó que él respondiera con una actitud de gracia.

     No puedes tener este tipo de experiencia sencillamente demostrando dones espirituales. Los dones espirituales son dados por el Espíritu Santo, pero este tipo de experiencia viene a través de un estudio categórico de la Palabra de gracia; debemos recibir la Palabra y permitir que edifique profundamente nuestros corazones. 

     En 2 Corintios 12:10 Pablo dice, me gozo en debilidades. “Me gozo” es un presente, activo, indicativo de ‘eudokeo’. “En” más el locativo de ‘astheneia’ es la palabra para debilidad. Significa “Yo me gozo grandemente”, ‘eudokeo’. En otras palabras significa que estoy pensando positivamente. Estoy pensando en términos de relajarme. Estoy pensando en vida. Me gozo grandemente en reproches.

     La palabra para reproche es ‘hubris’, y quiere decir que la gente me está tratando de una manera negativa. ¿Cómo es posible que alguien disfrute cuando mucha gente está tratándole de una manera negativa? Pablo dijo, “Yo me gozo en eso”. ¿Qué quiere decir? Se quedó callado y no podía oír las palabras negativas que le llegaban de todos lados. En otras palabras él podía decir, (“Señor Jesús, soy Tu siervo. Soy débil. Soy vulnerable. Pero estoy lleno de Tu palabra y de Tu Espíritu. Estoy relajado y comparto un banquete contigo ahora. Estoy festejando en Tu mesa de banquete de promesas. Yo preparé la mesa a través del estudio, recibiendo de mi pastor-maestro8 y a través de la oración disciplinada. Estoy disfrutando de Tu misma vida a través del Espíritu. Al ir aumentando las cosas negativas que oigo, el banquete aumenta en riqueza para mi alma.”) La gracia nunca funciona aparte de la necesidad. La gracia siempre está presente en potencial, pero hace falta debilidad para revelarla. La gracia siempre revela su significado en la debilidad.

     Pablo continúa y dice, “Me gozo en necesidades”. La palabra para necesidades es ‘ananke’. Esto significa asombroso, circunstancias chocantes que suceden desprevenidamente, acumulándose diariamente a través de la semana, hasta que la presión es agobiante. Las circunstancias y la gente comienzan a ejercer un poco de presión y se acumulan hasta llegar al punto de la desesperación. Un hombre normal estaría vencido. Pablo pensó, (“He aprendido a vivir en la gracia de Dios, a pensar en gracia, a relacionar en gracia y crecer en gracia. Estoy complacido en estas abrumadoras circunstancias, desastrosas presiones contra mi alma en la multiplicidad del reinado satánico.”) Entonces Pablo continúa y dice, “en persecución”, que es ‘diogmos’. El estaba escribiendo durante un periodo en el cual otros predicadores de religión tenían celos de él. Envidiándolo, lo perseguían y trataban de que pareciera que él no era un hombre enviado por Dios. Aún sus compañeros cristianos y pastores se volvieron contra él. Su propia gente quienes él había ganado a Cristo no lo visitaron en la prisión. El pensó, (“Escucha, me gozo en ‘diogmos’, contra el legalismo tanto como todas estas cosas a las cuales me enfrento. Percibo el amor de Dios. Tengo un corazón relajado y un espíritu libre de la naturaleza vieja de pecado. La naturaleza vieja de pecado ya no tiene dominio. Presiento que dentro de mi alma hay un trono de poder y un reinado de autoridad. Ahora poseo un entendimiento de cómo aplicar gracia cuando estas presiones se acumulan hasta hundirme en su poder total y fuerza de proyección.”) Entonces Pablo usa la palabra “angustias”, ‘stenochoria’. Significa que él estaba confinado a un espacio tan limitado que no podía moverse. Su espalda estaba contra la pared de la prisión, y no había espacio para tomar un paso. El estaba describiendo la presión que había contra él a cada lado. Es un juego de opresión; si él hace esto, no puede hacer lo otro. El no puede hablar. El no puede responder. El no puede reaccionar. Está en un lugar apretado. Pablo piensa, (“Yo me gozo cuando estoy en abrumadoras circunstancias de sufrimiento.”) Pablo entonces nos da este gran principio, “Yo me gozo”. Este pasaje significa que él ha sufrido la perdida de cosas que jamás podría recobrar durante su vida. Había perdido las cosas que una vez había atesorado y amado, pero tenía a Jesucristo, la fuente de todo beneficio, la fuente de toda necesidad, la FUENTE DE TODO! Jesucristo lo estaba llenando, viviendo dentro de él. La opresión era grande. La pérdida era grande,  pero Pablo presentía el amor de Dios y la presencia de Dios. Pablo entendía el corazón de Dios y sabía, (“El amor de Dios está fluyendo dentro de mi alma. Nadie puede entender la fuente porque no pueden ver mi relación con la Palabra, mi relación con la mesa de banquete, mi relación con la Obra Consumada, y mi relación con Jesucristo a quien he hecho mi Señor.”)

     Pablo continúa y dice que él sufrió “por amor a Cristo”. Pablo no vivía por amor a él mismo. La mayoría de nuestros problemas pasan porque vivimos por amor a nosotros mismos, y no nos gusta la opresión. No nos gusta la persecución. No nos gustan las necesidades, los reproches, la negatividad en contra de nosotros. La razón por la cual no podemos resistir la presión es que no estamos edificados en la Palabra de gracia. Principios verdaderos no inundan nuestros corazones. No hemos estado recibiendo la enseñanza categórica9 apropiada.

     Otra razón porque no nos gusta es que tenemos un motivo egoísta cuando queremos que ciertas cosas pasen. No estamos dispuestos a enfrentarnos a la verdad de nuestros propios corazones. Cuando vino la gracia, Pablo pudo decir, “No vivo por mí mismo. No estoy tomando decisiones por mí mismo. Y ciertamente, aún estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo.” (Filipenses 3:8,9). El estaba diciendo, “Quiero ganar a Jesucristo momento a momento en cada detalle de la vida.” Mi motivo no es de conseguir lo que busco. Mis metas son divinas. Mi ambición es Cristo. Mis deseos son espirituales. Mi corazón está tornado hacia la cruz. No me estoy rebelando ni reaccionando. Voy a poseer una copa que está rebosando con gracia. Tras mí vendrán bondad y misericordia. Creceré en gracia y conocimiento de Jesucristo con la autoridad de la provisión de Dios para mis pensamientos, mi conversación, y mi conducta.”

     En 2 Corintios 12:10 Pablo dice, “porque cuando soy débil entonces soy fuerte”. “Cuando soy débil” es ‘astheneo’, un presente, activo, subjuntivo. La palabra “entonces” es un adverbio, “tote”. Significa que en el momento que soy débil, soy fuerte. La debilidad trae fuerza. Esta vez el nombre es diferente. Es ‘dunatos’. ‘Dunatos’ tiene una aplicación diferente. Significa que tengo un reinado entero obrando en el momento de peor debilidad en mi alma. El reinado está funcionando dentro de mi alma. No es solo una experiencia de salvación. No es meramente una confesión de fe superficial y vacía. He estudiado la Palabra de Dios y la he introducido en mi marco de referencia6 y estoy saturado con ella. He aprendido que la Palabra es nada a menos que esté lleno del Espíritu. Tengo que estar lleno del Espíritu para poder entender la Palabra. Tengo que estar lleno del Espíritu para revelar la vida de la Palabra. El Espíritu Santo, derramando amor en mi corazón, viene como prefacio antes de cada aplicación de la Palabra. Entonces, al mismo momento, “tote”, cuando soy débil, tengo un reinado entero a mi disposición funcionando en mi alma. Aunque tengo una naturaleza vieja de pecado, y aunque soy débil, y estoy expuesto a todas las trampas y artimañas de Satanás, tengo dentro de mí un reinado entero de Dios que está funcionando, operando, revelando y dando fuerza. Jesucristo es la cabeza. El Espíritu Santo revela la verdad. La gracia es la norma operacional. El amor es la fuerza motivadora hacia mí. En humildad y debilidad presiento que una fuerza de gobierno y autoridad está surgiendo dentro de mí: UNA AUTORIDAD QUE  EL CIELO ENTERO APOYA.

     Hay una palabra muy bonita en español – perspicacia. Significa tener habilidad, autoridad y poder para usar la gracia en cada detalle de la vida. Si todo es gracia, ¿cómo puedo crecer? Si la gracia es revelada a través de la autoridad de la Palabra de Dios, dame más principios. Si la gracia es aplicada a través del estudio y la llenura del Espíritu, no quiero contristar a Dios. Quiero poder funcionar en el reinado.

     Una palabra griega muy bella es ‘pleroo’, y significa funcionar en la Palabra de gracia. ‘Pleroo’ me da la habilidad de soportar cualquier cosa. Otra palabra griega usada aquí es ‘tretioo’, que significa una capacidad y habilidad interna de responder. Cuando esto sucede, el creyente se hace objeto de la gracia de Dios y manifiesta la vida misma de Dios, la oscuridad no puede detenerla, el fracaso no puede cancelarla. El fracasar siete veces en la transición de crecimiento no puede inhibir a un creyente si conoce el significado de la gracia y cómo crecer en ella. Esas siete veces se reducirán a cinco, a cuatro y continuamente hasta que finalmente, con una mente relajada, dirás, “No me molesta, tengo victoria sobre el pecado.”

CONCLUSIÓN

     Cuando todos lleguemos al cielo, junto al ladrón en la cruz, las prostitutas y con aquéllos que han pecado y degradado su misma imagen humana (creada a la imagen de Dios), habrá una sola cosa que caracterizará a cada miembro de la familia de Dios. La Palabra de Dios promete que en las edades que vendrán, El demostrará las riquezas sin medida de Su amabilidad para con nosotros a través de algo que no podemos ganar o merecer; se basa totalmente en quien es El y lo que El hizo, Nos postraremos a sus pies en alabanza porque el significado pleno de la aplicación de gracia será más que teología, denominacionalismo, o situacionalismo. Al fin estaremos ausentes de cualquiera de los restos de nuestra naturaleza vieja de pecado o cualquier interpretación acerca del amor de Dios. Veremos la personificación final de la gracia para todos los pecadores. Aquéllos que reinan con Cristo a través de la eternidad, lo harán, a pesar de sus fracasos. Aquéllos que reinan serán los que continuamente nombraban sus pecados, se arrepentían hasta que la gracia pudo prevenirlos de pecar y los guardó de caer en áreas de debilidad. Aquéllos que reinan con Cristo tal vez hayan pecado tanto como cualquiera, y hayan fracasado mucho en sus vidas, pero han aprendido como vivir, respirar, crecer, amar, responder y honrar a Cristo, reconociendo que, “Es toda gracia”. Tal vez tú nunca has aceptado la gracia de Dios. Ahora mismo, ésta es tu oportunidad de ser salvo. Ora, “Padre. Perdóname. Jesús, quiero que entres en mi corazón y vivas.” Tal vez tú tienes un espíritu que no perdona. Tal vez te has condenado. Tal vez tienes problemas que nunca has podido vencer, o has estado en tormento a causa de inseguridad subjetiva que no has podido vencer, o culpa. Comienza un proceso nuevo de personalidad, aplicando la gracia de Dios. Deja que Cristo renueve tu mente con entendimiento. Tal vez has reaccionado a reproches, necesidades, y persecución. Arregla el problema. Entiende que el sufrimiento es por amor a Cristo, y que tú te gloriarás y disfrutarás de la abundancia de gracia sin límite. Tal vez deseas victoria en algo que no mereces, y algo que Dios nunca te pedirá que obres para obtenerlo. Sencillamente extiende tu mano para recibir el don de la vida eterna. Puedes saber absolutamente que Dios te ama más allá de tu capacidad de amarte a ti mismo. Tú puedes recibir la vida de Dios, porque Cristo ha consumado la obra para siempre. Toma la decisión de aceptar a Cristo en tu corazón hoy, porque ¡¡El ha muerto y ha resucitado para que tú pudieses creer!!

GLOSARIO DE TÉRMINOS

1la gracia: el favor sin mérito que proviene de Dios.

2expiación: La muerte de Jesucristo satisfago absolutamente la justicia del Padre. Entonces ahora el Padre puede ofrecer Su gracia hacia el hombre, por medio del sacrificio de Su hijo.

3la propiciación: Jesucristo pagó el precio de pecado por el hombre así que el hombre ahora tiene acceso libre a Dios.

4el trono de misericordia: Es la cubierta de Éxodo 25:17-22.

5el Cuerpo: cf. I Corintios 12:12,13

6el marco de referencia: La superestructura de la mente por medio del cual la vida es interpretada.

7la Obra Consumada: Cuando el Señor Jesucristo murió en la Cruz terminó la obra de nuestra redención. Es decir que no se puede añadir ni sustraer de lo que El hizo en la Cruz por nosotros.

8el pastor-maestro: (cf. Efesios 4:11b) En el griego, según la regla de Granville-Sharp, las palabras “pastores y maestros” son una palabra, “pastor-maestro” (poimenos kai didaskalous).

9las enseñanzas categóricas: Colectivamente se llaman “Doctrina” el sistema de pensar con Dios en categorías en cada aspecto de la vida.
